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			¿Estás realmente list@ para darle un giro a tu vida?

			Lise Bourbeau, ha cambiado nuestra forma de entender las Heridas de la Infancia, pero, la verdadera magia se encuentra, en cómo aplicas ese conocimiento y en el compromiso que asumes contigo mism@. Este libro, que combina el arte narrativo de Albert Peiró, con la experiencia y la profunda convicción de Gaby Gonzalez- Portal, te invita a mirarte de frente, a dejar de escapar de lo que te duele y te limita.

			Si has llegado a ese momento de decir «¡Basta ya!», si sientes que la vida se te escapa entre los dedos y anhelas un cambio real y duradero, aquí tienes la guía que necesitas. Albert y Gaby, desmenuzan las cinco heridas fundamentales (Rechazo, Abandono, Humillación, Traición e Injusticia) y sus «Máscaras », mostrándote cómo se manifiestan en tu vida diaria y frenan tu camino.

			A través de cinco historias inspiradoras y un análisis profundo, este libro te ayudará a identificar tu propia herida o heridas, a perdonarte, a aceptarte y, finalmente, a sanar. No sera un camino fácil, pero te aseguro que la recompensa será enorme: reconocerte, amarte y liberar tu mejor versión.

			Es hora de escucharte, sentirte y habitarte. El poder para el cambio está dentro de ti. ¿Te atreves a descubrirlo? ¿Te atreves a iluminar tu camino y el de los demás?

			Ovidio Moré

			Escritor, artista plástico, narrador,
poeta y cronista de arte

		


		
			[image: Portadilla]
		


		
			[image: Título]
		


		
			1.ª edición: noviembre 2025

			© 2025 Albert Peiró y Gabriela González-Portal – CINCO VIDAS-CINCO HERIDAS

			© Portada: Julia Salinas Barrera

			© Imágenes interior: Ovidio Moré

			© Fotografías autores: Yelyzabeta Stepanenko




			Reservados todos los derechos. El contenido de esta obra está protegido por la Ley, que establece penas de cárcel y/o multa, además de las correspondientes indemnizaciones por daños y perjuicios, por los quién reproduzcan, plagien, distribuyan o comuniquen públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin autorización.

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra».

			© Tarannà Edicions

			Tel/ 932 800 390

			e-mail: info@taranna.es

			https://www.taranna.es



			Depósito legal: B 16542-2025

			ISBN en formato papel: 978-84-129518-4-4

			ISBN en formato electrónico: 978-84-129518-3-7

			Producción del ePub: booqlab

		


		
			Teniendo en cuenta que jamás me dieron 
una segunda oportunidad, para causar 
una primera buena impresión, 


			
¡A MÍ!


			
¡Porque también yo me lo merezco!

			
Albert Peiró

		


		
			A Pablo…
¡Gracias por todo!
¡Gracias por tanto! 

			  
Gaby González-Portal
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			Prólogo

			Era una noche preciosa de cielo despejado hacía frío es verdad, pero todo prometía diversión, buena conversación y risas. Me había pasado la tarde cocinando una bagna cauda para mis amigos y para mí, por supuesto; tomé en cuenta cada detalle, calculé las porciones de los ingredientes para que la salsa saliera gustosa a todos los paladares. La noche prometía una velada de ensueño. Llegaron los invitados, dispusimos la mesa, abrimos un vino y, así, la charla discurrió entre risas y bromas. Me encontré de pronto cruzado en una discusión, en la que un comentario me hizo sentir atacado, agraviado en ego y, ahora que lo pienso, intento descubrir qué parte de mi ser es la que está herida, para tomarme como personal un comentario fuera de contexto, un comentario tan desconocido para mi propio ser y mi capacidad de reflexionar acerca del constructor social, porque, según ella, he leído poco o nada de autores que hablan del tema. No sé ni cómo terminó la discusión, pero, una cosa sí sé, y es que, de algún modo, me sentía atacado con una falacia ad hominem.

			Al día siguiente, reflexionando acerca de los juegos que jugamos y de lo lindo que la pasamos, apareció en mi pensamiento ese momento que merecía la pena ser analizado. Entonces, comencé a escribir en mi diario la siguiente reflexión:

			¡Uy!, pero qué enojado estoy con tu alusión a mi falta de lectura acerca del constructor social.

			¿Cómo puedo contestar a eso?, en primer lugar. 

			¿Por qué me duele tanto esa afirmación sobre mí? 

			Sacar a relucir la incapacidad de recordar a los autores que escriben o hablan acerca de la construcción social y del pensamiento social, lo sentí un ataque. Lo más importante es que sentí como si las experiencias de vida no tuvieran nada que ver con el conocimiento, como si el hecho de tener una lista de autores -que puede llenar un rollo de papel higiénico- fuera una prerrogativa para tener validez en aquellas cosas que uno piensa o que cree ciertas. No soy de esos que andan recitando las fuentes de las frases acuñadas por otros para que te enteres de lo leído o no que soy. Tampoco soy de esos que utilizan palabras rebuscadas del diccionario -mecanismo de defensa, para evitar que las personas me tomen por un arrogante, porque hay gente que se ofende y se siente menos, por esa razón-. De todas maneras, el punto aquí es ¿por qué me enoja o me siento atacado cuando ponen en tela de juicio mi conocimiento?

			Si bien, como hipnoterapeuta y descodificador, he trabajado con las sensaciones corporales -esas manifestaciones físicas de las emociones- y, a la vez, tengo la teoría de estas heridas; en el momento aquel, no pude traer al consciente ese conocimiento y me gobernó la irracionalidad de la herida abierta y me mezclé en esa discusión antipática. Ahora reflexiono, luego de leer este libro, que creo y pienso entender por qué sucede:

			Son las Heridas de la Infancia que, en mi inconsciente, aún están sin sanar. Abandono, Humillación, Rechazo, Traición e Injusticia. Innumerables veces en las que tuve que aguantar maltratos y rechazos -de mi padre, hermano, compañeros de escuela, vecinos, maestros, colegas, incluso enconos y odios de gente que ni siquiera conocía-. Todos ellos provocaron que siempre me haya sentido poco valioso o merecedor de nada. Culpable por todas las situaciones en las que las cosas salían mal, aun no siendo mi responsabilidad. Así fue como elegí deportes solitarios e individuales como la natación, para no cargar las culpas de las derrotas, sintiendo ser una decepción para los demás. Para evitarme malos tragos, fui reprimiendo muchos de mis impulsos, retrayéndome cada vez más, a tal punto de convertirme, casi, en un ermitaño, eligiendo parejas tóxicas, siendo incapaz de tener una de estable y ni pensar en formar una familia. 

			Las preguntas que me hice en esta reflexión son: ¿Necesito ayuda? ¿Qué o quién puede darme la posibilidad o herramientas para llegar a ser un hombre con carácter para evitar caer de nuevo? ¿Cómo actuar ante una situación similar, en la que me siento atacado cuando tocan una de estas heridas? ¿Cómo reconozco que tengo una o varias de estas heridas?

			Fue entonces que, como si hubiera el universo escuchado mi manifestación, apareció Gabriela con sus cuentos. Eso me permitió aprender a saber cómo reconocerlas, sí, leíste bien: aprender a saber cómo. Cómo se manifiestan estas heridas en el cuerpo, qué sensaciones te provocan, qué reacciones son comunes y las consecuencias que estas provocan. En estos cuentos, con sus claras descripciones, su lectura ágil y su cadencia emocional llevada de manera magistral, me encontré mezclado en los acontecimientos y pude poner en palabras lo que me acontecía, y poder asociar y reconocer qué fue lo que provocó mi reacción, para luego colocar sobre ella la sanación, que no es otra cosa que la comprensión.

			La comprensión viene asociada a la capacidad de amarse a uno mismo. Si por algún motivo, uno se cierra al poder del amor por su historia, entonces se cierra a cualquier posibilidad de sanar y el sufrimiento será cada vez más intolerable, a tal punto que, si no te matas, el cuerpo desarrollará las enfermedades para hacerlo, dándote dos mensajes claros: uno, el haber escogido tapar tu verdadero problema con otros problemas y, el otro, el de hacerte notar en el mundo, por un breve periodo de tiempo. En ambos casos, el final será la muerte; el segundo, el más rápido, como dice Shakespeare «Procurando quietud con tan solo un puñal», y, en el primero, un agónico, molesto, prolongado y costoso sufrimiento.

			Ahora, la buena noticia: Este libro abre las puertas y ventanas al encuentro con tus Heridas de la Infancia para poder tomar la decisión de qué caminos seguir. Siempre hay elección. Algunas requieren de mayor esfuerzo y estoicismo con aceptación -estas son las que fortalecen y sanan-, otras son solo excusas, que depositan en el afuera la responsabilidad de la situación que se vive y, por supuesto, son las que te quitan toda la energía y atractivo, procurándote la soledad y la depresión. 

			En las líneas de este libro, encontrarás muchas ocasiones que empaticen contigo, con tu personalidad. Estoy más que seguro que todos los lectores se verán reflejados en algún personaje o situación y podrán reconocer qué aspecto vivencial, necesita ser atendido para comenzar a sanar. Que estos cuentos te ayuden y sirvan de guía para la autoescucha y que esta encienda tus alarmas, para que puedas superar cualquier obstáculo o desafío y, así, comiences con la autorreflexión o búsqueda de ayuda -si es que te ves en la necesidad de un acompañamiento-. Por lo que, si sientes un estancamiento emocional, amoroso, económico o de cualquier otra índole, si sientes enojo, impaciencia o tienes reacciones que luego te llevan al arrepentimiento, a pensamientos rumiantes que impiden tu descanso pleno… aquí encontrarás algunas respuestas que te ayudarán a saber por dónde comenzar a buscar, para encontrarte con tu verdadera esencia, con tu verdadera estructura cuántica y tus patrones de supervivencia, que te llevarán a alcanzar la paz interior que tanto necesitas, para disfrutar de una vida plena y feliz.

			Quizás te encuentres en estas historias y, si no, quizá distingas a otras personas en ellas; en ese caso, esta lectura puede ser una muy buena ayuda amorosa para que se encuentren.

			Estoy en ti y tú en mí. 

			Lo que nos une son las emociones, una lógica incomprendida.

			Que lo disfrutes tanto como lo disfruté yo. Buena vida. Bendiciones.

			Walter Leo Salgado

		


		
			Introducción

			Seguramente, cuando Lise Bourbeau empezó a escribir sobre las Heridas de la Infancia, nunca imaginó que, a lo largo de los años, sus recetas para que logremos ser más felices y consigamos lo que deseamos en la vida hayan dado tanto beneficio a aquellos que hemos decidido aplicarlas y experimentarlas en carne propia. Y es que, en definitiva, cuando te comprometes contigo mism@, cuando profundizas en ti y en tu historia, cuando descubres tus heridas y decides hacerte cargo de ellas, es cuando elevas el nivel de consciencia, llegando la transformación a tu vida. No es casualidad, no es tiempo, no es hacerse a un lado y que la vida lo remedie, no es una deuda de otro contigo, es un compromiso personal que has de asumir si quieres de verdad ver cambios reales y avance en tu historia personal. No es por los otros, es por ti. No es para los otros, es para ti.

			Según los estudios de Bourbeau, la infelicidad fundamental del ser humano es por no haberse trabajado estos problemas de raíz. Las transformaciones reales de las personas no vienen por casualidad, tampoco es cuestión de suerte y menos, por arte de magia; sin embargo, la magia sucede cuando, desde dentro, decides sanar. Es como esa frase cliché, en que un día te descubres diciendo: «Ya estoy hart@ de estar hart@» y decides por fin encarar lo que te está pasando, darle un sentido, encontrar su propósito y, por supuesto, darle la vuelta. ¡Sí!, un día cansad@ de todo -como yo lo estaba-, decides decir basta y mirar de frente a todo lo que te está sucediendo, desgastando, deteriorando, royendo, oxidando, haciéndote sentir mal y no dejándote crecer ni avanzar, a la vez que descubres cómo la vida se te está pasando, cómo se te escurre entre los dedos. ¡Sí!, pero lo más importante es que no solo se te está escapando de las manos, sino que te está pasando por encima, sin ni siquiera darte la oportunidad de opinar… Y es ahí, en ese momento, en ese preciso instante, en ese silencio, el más oscuro de la noche, cuando luego de romperte -y de llorar, si eres de l@s que lloran-, dices basta; dices basta de verdad, no desde el ego, sino desde el lugar más sagrado de tu ser, desde tu luz y desde tu amor propio, te vuelves consciente y, a continuación, te sacudes y, luminosamente o por arte de magia -como lo quieras llamar-, te das cuenta de lo más importante: cambiarlo siempre ha estado a tu alcance, siempre ha estado en tus manos.

			Por lo que, si has llegado ahí, a ese punto esencial, si sientes que es tu momento, si necesitas un cambio real y/o radical en tu vida, debes empezar a trabajar desde adentro y, obviamente, ser lo más sincer@ contigo mism@. En este libro encontrarás 5 historias en las que, de una u otra forma, te puedes llegar a identificar. Puedes descubrirte en una, puede que tengas más de una, pero lo importante es que al reconocerte en ella/s, la/s aceptes con humildad y amor, no culpes a nadie -al fin y al cabo, no experimentamos nada que antes de venir aquí no hayamos pactado-, no te enfades ni te sientas estúpid@, sino que te perdones porque no has sabido hacerlo mejor, te pongas a la acción y decidas desde lo más profundo de tu alma entrar en transformación. Reconocerte en la herida -luego de que hayas hecho apertura-, te permitirá perdonarte primero, para después poder reconocerte, aceptarte y amarte. Por lo que, por ese simple hecho, ¿acaso ya no te habrá valido la pena hacerlo?

			Rechazo, Abandono, Humillación, Traición e Injusticia, suele ser el orden habitual en el que ellas se presentan en tu vida, pero, ojo, el acontecimiento que te las muestra ahora no es el causante, sino el detonante, es la proyección de tu herida no sanada, no atendida, no mirada lo que atrae la repetición, en un intento de ser vista y ser tratada. Si tiras el carrete para atrás y echas cuentas, ellas fueron sembradas en tu más tierna infancia, cuando debido a tu vulnerabilidad e inocencia, no supiste cómo procesarlas y por ello se quedó/quedaron en ti. Piensa que, en mayor o menor grado, tod@s las tenemos y, en algunas personas florecieron unas y en otras, las demás, de ahí la diferencia de reacción de un@s y otr@s en el día a día; de ahí también, el hecho de ser más cerrad@ o abiert@, de ser capaz de expresar a flor de piel todas las emociones o de ser el/la causante involuntari@ de un propio infarto por tragártelas todas. Piensa, también, que Rechazo -con su Máscara de la Retirada- y Traición -con su Máscara del Control-, suelen ocultarse tras el Apego Evitativo, mientras que Abandono -con su Máscara de la Dependencia- y Humillación -con su Máscara del Masoquista-, lo hacen tras el Apego Dependiente y, a su vez, la Injusticia -con su Máscara de la Rigidez-, de manera imparcial, se decanta por el Apego Ambivalente. 

			Una de las ideas centrales de este libro -que trata rigurosamente las enseñanzas de Bourbeau, no sin antes completar, según mi experiencia, los conceptos, los detalles físicos y las reacciones ansiosas o depresivas de los personajes, protagonistas de las heridas que muy bien supo captar mi amigo Albert- es que logres identificar tu herida troncal -y luego las demás, si tienes más de una- y, si no logras hacerlo, céntrate en tu forma de accionar. Ante una situación complicada para ti, ¿te reconoces entre los escapistas? ¿O más bien entre los suplicantes? Si tu respuesta es sí a la primera, de seguro te rige el Rechazo o la Traición, y si más bien te encuentras en la segunda, ya sabes que tu trabajo está en el Abandono o la Humillación. Por último, si a veces reaccionas de una forma y luego de la otra, es muy probable que estés regid@ por la Injusticia. Así que, ya sabes, aquí tienes un truco para empezar, cuando decidas partir a por tu transformación personal. Sin embargo, es muy recomendable que te leas todo el libro; de repente, te reconoces en más de una herida y así, al tener el panorama completo, puedes empezar a sanar -desde dentro- todo lo que te limita y te tira para atrás. 

			Los seres humanos, lo queramos o no, somos un libro abierto, movidos por esas reacciones complejas llamadas emociones, que dan respuesta a nuestros sentimientos en determinados eventos o situaciones. Por ello, el callarse, el no poder expresarse, el tragarse todo -aunque no sepamos digerirlo-, el no defenderse, el no sacar a flote los sentimientos y las emociones -y a menudo, en su justo momento-, hace que nos arrepintamos, nos malogremos y marchitemos con el tiempo. Así mismo, en el otro extremo, el expresarse en demasía, el desbordarse de emociones, el llorar constantemente, el sentirse el ser más infeliz sobre la Tierra, hace que nos sintamos como unos seres pusilánimes incapaces de vivir si no es a través de otro. Y, da igual si eres de l@s introspectiv@s o extrospectiv@s, analític@s o inescrutables, introvertid@s o extrovertid@s, abiert@s o cerrad@s, amigables o desagradables, empátic@s, ecpátic@s, antipátic@s o apátic@s… Igualmente, los acontecimientos diarios, los hechos inevitables y los sucesos desagradables de la vida puede que te dañen, te marquen y te condicionen -quizá para siempre-, y está en ti -y solamente en ti- cambiarlo, curar la herida exterior -la proyección en otros- y sanar el daño desde el alma.

			Por eso, escucha a cada una de las partes de tu/s herida/s, que habla a gritos para que la atiendas, que llora, clama y suplica que te ocupes de ella y te pongas en acción; a fin de cuentas, la recompensa que recibirás es de lo más gratificante, y lo es porque, primero, el más o la más beneficiad@ eres tú, y eso provoca que los que están contigo o cerca de ti también noten tu cambio, también noten tu bienestar y les sea beneficioso. Se crea un mejor ambiente, un mayor estado de consciencia y más evolución. Se sube la energía, se eleva la vibración, y la paz y la armonía empiezan a asomarse, por lo que tod@s pueden ser testigos del cambio. El cambio y la transformación son personales, pero qué bien que pueden afectar a otr@s y tocar sus corazones. A lo largo de estos años, y más por intuición que por conocimiento, he sido testigo de muchos casos así. He visto revivir el amor, reconciliarse a padres e hijos, arreglar viejas cuentas entre amigos, florecer los talentos que yacían muertos en el recuerdo y, muchos más… De hecho, yo misma soy una fiel testigo de ello. Yo también morí y renací de mis cenizas el día que decidí sanar mi Herida de Abandono; ese día florecí en una nueva y mejorada versión de mí. Así mismo, deja que tu mejor versión aflore, deja que tu versión mejorada te sorprenda y sorprende tú también a los demás, con el propósito sano de iluminarles el camino, de abrirles una senda por donde ellos también puedan transitar.

			Así pues, querid@ amig@, hoy que has llegado hasta aquí y tienes este libro en tus manos, te invito a aquietarte, escucharte, sentirte y amarte… ¡Sí!, escucha el susurro de tu alma, ve a tu corazón -él sabe-, siente tu cuerpo, ya que, por la vía que tengas más desarrollada la conexión con tu Ser Superior, es por donde recibirás las señales, solo tienes que sentirlas y, luego, seguir tu intuición. Puedes tomarte este libro como una guía y, si no resuena, puedes coger otro, puedes coger el que quieras, pero ten claro que lo importante es que nunca te traiciones a ti mism@.

			El poder está dentro de ti. Descúbrete y aprende a habitarte, siente, vibra, vive, experimenta y, luego, sal de ti al mundo, comparte tu magia y tu alegría de vivir, porque cada momento es sagrado, porque eres importante y porque te mereces lo mejor de la vida. 

			Como alguien dijo en Sinsajo21, «Adelante, sigue tu camino… A ver hasta dónde te lleva.»

			Gaby González-Portal

			

			
				
						11. Film: Los Juegos del Hambre: Sinsajo – Parte 2 (2015).


				

			

		


		
			HERIDAS 
DE LA INFANCIA

			«Hasta que no hagas consciente 
lo inconsciente, el subconsciente seguirá dirigiendo tu vida y tú le llamarás destino.»

			(Carl Gustav Jung)

		


		
			I
RECHAZO

			«La suprema felicidad de la vida 
es saber que eres amado por ti mismo 
o, más exactamente, a pesar de ti mismo.»

			(Victor Marie Hugo)
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			Èric ya no sabía muy bien cómo gestionar su relación con Andrea y, de hecho, estaba esperando el cambio de turno de Lucy para hablarlo con Jhomara, camarera del PANNES Bakery & Coffee y su mejor amiga. 

			-¿Cómo es posible que, siendo amigas tuyas, no conozcamos a tu novia? -quiso saber Lucy.

			-Porque normalmente, a la hora que puedo venir, ella está trabajando —le aclaró Èric.

			Lucy se limitó a dar por zanjado el tema con una sonrisa. Después del cambio de turno y comprobar que no se le olvidaba nada, besó la mejilla de Èric, y no perdió el tiempo en irse.

			-¿Qué te pasa? -quiso saber Jhomara.

			-¡Que estoy harto de sentirme siempre rechazado! Cuando estoy con Andrea, parece que todo esté bien y de pronto me aparta de ella.

			-¿Le has preguntado por qué hace eso?

			-Por lo que dice, lo hace sin darse cuenta y, supongo, debe de ser bastante normal, después de la infancia que le dieron sus padres.

			-¿Te lo ha explicado?

			-Sí. Una noche en la que estábamos paseando. Se dio cuenta de que estaba metiendo la pata y yo me sentía bastante molesto, me pidió perdón diciéndome que lo hacía sin darse cuenta, que solía apartar de ella a las personas por las que más cariño sentía, que había algo que no acababa de funcionar en su cabeza y que, si tenía un poco de paciencia, estaba dispuesta a ir al psicólogo o hacer cualquier tratamiento que la pudiese ayudar, con tal de no perderme.

			-¿Y?

			-¿Y qué?

			-¡¿Que si ha buscado ayuda?! ¡Qué cortito eres, a veces!

			-¡Sí, claro! -sonrió-. Sabía que mi prima Marie Carmen y su marido Juan, habían logrado superar sus problemas gracias a una terapeuta, así que la llamé pidiéndole consejo y, no dudó en animarme a que la llamásemos; me dio muy buenas referencias de ella y, lo mejor, es que está en el barrio.

			-¿Cómo se llama? No vaya a ser que la conozca.

			-Gabrièlle.

			-No me suena, pero… ¿Qué le pasa a Andrea?

			-Por lo que me explicó, de cría sus padres se divorciaron, no lo llevó muy bien y, para acabar de estropearlo, unos meses después, su madre se fue a Alemania a trabajar.

			-¿Y ella se quedó con su padre?

			-¡Exacto! A lo primero, todo parecía ir relativamente bien. Echaba de menos a su madre, pero lo compensaba intentando cuidar de su padre; a pesar de tener apenas unos once o doce años, se ocupaba de mantener la casa limpia y hacer todo lo que podía. Eso duró en realidad, solo unos meses hasta que su padre se echó una nueva novia. Eva se llamaba.

			-¿Problemas de celos, por parte de la niña?

			-Por lo que me ha explicado, la sensación que tengo es más bien de rechazo por parte de la novia; al parecer, desde el mismo momento en que se fue a vivir con ellos, la tal Eva no la quiso besar ni le dio nunca ninguna muestra de cariño. ¡Se sintió rechazada de plano!

			-¡Vaya joya de novia! Y su padre, ¿qué decía?

			-Su padre se limitó a enviarla a casa de su hermana, una tal Amaya, que fue quien la acabó de criar, dándole también cariño y calor de hogar; de hecho, sigue viviendo allí, con ella.

			-¡Vaya tela! Si estás verdaderamente enamorado de Andrea y quieres tener un futuro con ella… ¡deberás de tener, más paciencia que un santo! -sentenció.

			-¿Por qué dices eso?

			-¡Usa alguna de las neuronas que tienes ahí arriba! -le propuso, dándole pequeños toques con el índice en su cabeza-. Debió sentirse abandonada por su madre, rechazada por la novia de su padre y traicionada por su propio padre. La psique de esta muchacha debe de estar hecha trizas. Y no me extraña que sea incapaz de fiarse de nadie.

			-¿Qué crees que debo hacer?

			-Eso solo depende de ti. Si solo es un rollete, acaba con esa historia lo antes posible. Si de verdad te gusta, ármate de paciencia. Y si estás convencido de querer tener un futuro con ella, tendrás que estar dispuesto a tragar quina, ser muy tolerante con sus cambios de humor, que seguramente los tendrá y, en ese caso, necesitarás una gran, hermosa y querida amiga que esté dispuesta a dejarte su hombro, cuando te sientas al borde de la desesperación -sentenció, haciendo el gesto de quitarse el polvo de su propio hombro con una sonrisa.

			-¿Cómo lo haces para ser tan genial, Jhomara?

			-Seguramente debe ser porque nos conocemos desde parvulitos, porque no recuerdo ni un solo día de mi vida en el que no hayas estado; también, porque siempre has cuidado de mí, y supongo que, para acabar, debo reconocer que, para mí, siempre serás mi hermano.

			Entró un cliente, lo que obligó a Jhomara a levantarse con rapidez para ir a atenderle. La tarde estaba siendo muy tranquila y apenas tenía faena, así que, no tardó en volver a sentarse frente a Èric.

			-¿Y cuándo tendré el honor de conocerla? ¡Si tuviste que darme el visto bueno con mi novio, no creas que tú te vas a librar! -sentenció, con semblante serio.

			-¡Por eso he quedado con ella aquí dentro de diez minutos! -contestó, después de comprobar la hora en su reloj-. Lo raro es que no haya llegado ya.

			Jhomara se apresuró a levantarse, con semblante serio.

			-¿Qué te pasa? -quiso saber Èric, desconcertado.

			-¡Que a veces, pareces tonto! Con lo desconfiada que debe de ser, ¿crees que le haría gracia verte sentado con un bombón como yo? ¡Quiero causarle buena impresión! Y para eso ¡no existen segundas oportunidades, tontorrón! -aseguró, volviendo a su sitio tras la barra, después de hacerle un guiño de complicidad.

			Èric sonrió, sintiéndose afortunado de tenerla en su vida, sabiendo que siempre podría contar con ella y poder considerarla, verdaderamente, como una hermana.

			Andrea llegó con unos veinte minutos de retraso, pero al verle a través de la cristalera, una sonrisa iluminó su cara.

			-¡Por fin! -resopló, dejándose caer en la silla y besando sus labios a continuación-. ¿Cómo te ha ido? -se limitó a preguntar.

			-¡Supongo que bien! Me costó bastante empezar a explicarle cosas, pero, se fue ganando mi confianza y acabé llorando como una cría mientras le decía…

			-¿Y qué piensa la terapeuta?

			-Prefiere que la llame por su nombre, Gabrièlle. Le estuve explicando lo que me pasa contigo, y me ha dicho que eso tiene que venir de bastante tiempo atrás; que algo me hirió en la infancia y que debemos empezar por ahí.

			-¡Eso ya lo sé yo! ¡Y sin ser psicólogo ni necesidad de cobrarte ochenta euros por sesión! -protestó Èric.

			-¡Terapeuta! -le corrigió-. Apenas me acaba de conocer y tampoco es adivina para saberlo todo sin haberlo hablado antes.

			-¿Querrá tomar algo la señorita? -intervino Jhomara, considerando que era un buen momento para cortar la conversación. 

			Andrea se la quedó mirando y Jhomara se sintió escaneada de pies a cabeza, pero se limitó a no perder la sonrisa. 

			-Tráeme un café con leche. ¡Con la leche bien caliente, por favor! -se atrevió a pedir Andrea.

			Unos minutos después, Jhomara volvía con una bandeja en la que humeaba el café con leche, lo dejó sobre la mesa y, cuando se iba a retirar, Èric la retuvo.

			-¡Andrea, te presento a mi hermana, Jhomara!

			-¡¡¡No te imaginaba así!!! ¡Pero Èric me ha hablado tanto de ti que tengo la sensación de conocerte ya! -confesó Andrea, haciendo el esfuerzo de levantarse para besar las mejillas de Jhomara que lo aceptó de buen grado.

			-¡También a mí me ha hablado de ti! -acertó a decir-. Espero que podamos llegar a ser buenas amigas, incluso podríamos ir a bailar con mi novio, Fran, al que Èric ya conoce.

			-¡Estaría bien! -aceptó Andrea al saber que tenía novio, lo que reducía la competencia.

			-Podríamos incluir en el lote a Lucy y Nico -propuso Èric-. ¡Cuantos más seamos, mejor lo pasaremos!

			-¿Quiénes son? -se interesó Andrea.

			-Lucy hace el turno de mañana y yo el de tarde, somos amigas y más de una vez hemos salido solas o con nuestros novios.

			-¿Solas?

			-Cuando ellos quieren ver alguna película de guerra, miedo o superhéroes, les abandonamos para poder ver nosotras alguna comedia romántica, lloramos a moco tendido y, después, les hacemos sentir culpables para que nos inviten a cenar —confesó, sin perder la sonrisa.

			-¡Me gusta la idea! —reconoció Andrea, atreviéndose a invitarla a sentarse con ellos.

			-¡No quiero molestar! Tendréis cosas de las que hablar…

			-¡No es ninguna molestia! ¿Tienes una napolitana o algo por el estilo? Me ha entrado un poco de hambre.

			-¡Claro que sí! -afirmó Jhomara, levantándose con rapidez para ir a por la comanda.

			-¿Qué te parece? -preguntó Èric, expectante.

			-Me parece muy guapa, simpática y servicial. Creo que podemos llegar a ser buenas amigas.

			Èric se sintió aliviado además de contento por la respuesta de Andrea. Le gustaba de verdad, pero no dudaría en cortar con ella en caso de ocasionarle conflicto con Jhomara. Feliz, pasó el brazo por encima de sus hombros y besó cariñosamente sus labios.

			-¡Qué pareja tan mona hacéis! -reconoció Jhomara, dejando la napolitana al lado del café con leche-. No te he preguntado ¿tú querrías algo, Èric?

			-¡Sí, la confianza da asco! -refunfuñó, haciéndolas estallar en carcajadas.

			-¿Qué quieres que te traiga?

			-¡Nada! Siéntate con nosotros.

			-¡No puedo! Acaban de entrar clientes nuevos.

			Andrea se quedó mirando cómo se alejaba, ocupaba su lugar tras la barra, y les preguntaba qué deseaban tomar.

			-Parece buena chica. ¡Me cae bien!

			-¡Me alegro! La conozco de toda la vida y siempre ha estado ahí, quizá no en todas mis fiestas, pero, cuando las cosas no me han ido bien, nunca he tenido que llamarla, porque parece que huela mis penas y siempre acude.

			-¿Y tú para ella?

			-¡Exactamente igual, cariño!

			-¡¿No sé si debería ponerme celosa?! -confesó.

			-Ella nunca te dará motivos. Recuerda que somos hermanos o, al menos, así nos queremos.

			-¡Ojalá hubiese podido yo tener una relación así con alguien!

			Comprendiendo sus sentimientos, Èric besó su mejilla y volvió a retomar el principio de la conversación.

			- Así, ¿qué te ha dicho la terapeuta, en esta primera visita?

			-Ha empezado preguntándome qué me había llevado a acudir a ella y qué esperaba conseguir. Le he explicado que a pesar de quererte tanto, la mayoría de las veces en las que me tocas, si me coges desprevenida, es como si sufriese un calambre eléctrico; que me dan ganas de huir, no sé por qué y, sobre todo, que tengo mucho miedo a que, por mi comportamiento, acabes cansándote de mí.

			-¿Y qué te ha dicho?

			-Se ha limitado a tomar notas todo el rato y a preguntarme por cosas de mi infancia; he acabado diciéndole lo que te expliqué a ti sobre mis padres. Entonces ella ha querido saber qué sentí cuando se divorciaron y me quedé con mi padre, cuando mi madre se fue a Alemania y cuando mi papá se echó novia. Qué sentí cuando la novia de mi padre me rechazó, después de invadir nuestra casa, y cuando mi padre se deshizo de mí, llevándome a casa de su hermana prefiriéndola a ella. En ese punto, no he sido capaz de seguir y he necesitado casi una caja de pañuelos para poder tranquilizarme.

			-¡Joder! -exclamó Èric, sintiendo un nudo en la boca del estómago- ¡Qué duro! Pero sigue, por favor.

			-Me ha comentado que, para ser la primera sesión, ha sido demasiado intensa y que quería que, para la próxima, mirase de analizar si lo que he dicho, ha sido desde la rabia o, realmente, desde un corazón herido.  

			-¿Me has dicho que vas a tener que ir cada miércoles?

			-¡Y las veces que haga falta! Hasta que consiga deshacerme de la mierda que tengo en la cabeza y que me obliga a alejarte de mí, cuando quiero todo lo contrario -confesó, afligida.

			-¡Ya verás cómo lo consigues! -aseguró él, abrazando su delgado cuerpo mientras buscaba su esquiva mirada. 

			Andrea apoyó su cabeza contra la frente de Èric, en un gesto que podría confundirse con un acercamiento, cuando en realidad buscaba esquivar su mirada, mientras que el abrazo la mantenía en tensión.

			-¡Joder! -dijo Èric, irritado.

			-¿Qué pasa? -quiso saber Andrea.

			-¡¿Te crees que no me doy cuenta?! ¡Pero te equivocas! Y me duele notar cómo tu cuerpo se encoge solo con que te toque y comprobar día sí día también cómo tu mirada rehúye la mía… Sin embargo, te aseguro que, si Dios me concediese un deseo, le pediría que pudieses verte a través de mis ojos, para que pudieses entender cómo te veo y te dieses cuenta de lo especial que realmente eres para mí.

			Conmovida, pero incapaz de encontrar las palabras adecuadas, Andrea lo miró con ojos vidriosos -fruto de la emoción- y, como única respuesta, besó sus labios, ofreciéndole así un momento de acercamiento íntimo. 

			-¡¿Qué pasa tío?! -dijo Nico.

			-¡Vaya sorpresa! ¡Dichosos los ojos! -exclamó Èric, queriendo disimular que le dolía romper ese momento de intimidad-. Déjame que os presente. ¡Ellos son Nico y Lucy, dos muy buenos amigos! ¡Ella es Andrea, mi novia!

			Tanto Lucy como Nico se acercaron para besar la mejilla de Andrea quien, en aquel momento, parecía querer que la tierra se la tragase.

			-¡Encantada! -se limitó a decir, en un tono nada convincente, a pesar del esfuerzo.

			-¡Sentaos con nosotros! -propuso Èric.

			-¿Seguro que no molestamos? -quiso saber Lucy, viendo el comportamiento de Andrea.

			-¡Para nada! Ya tocaba que conociese a mis amigos. Eso sí, deberéis tener un poco de paciencia, porque es un poco introvertida y muy vergonzosa.

			El comentario hizo enrojecer aún más a Andrea que tuvo que contenerse para no levantarse e irse corriendo como le pedía su cabeza.

			-El viernes nos vamos de cena y después a bailar o a tomar algo en cualquier pub; vendrán también Jhomara y Fran. ¡Os podríais apuntar, sería divertido! ¿Qué decís? -propuso Lucy, dirigiéndose directamente a Andrea. 

			Sin saber qué responder, se quedó mirando a Èric.

			-A mí me gustaría. ¿Qué piensas tú?

			-Si te parece bien, por mí… ¡Vale! -accedió, en un acto de valentía del que suponía acabaría arrepintiéndose. 

			Después de un rato de charlas triviales y de asegurarle a Andrea que se lo pasaría fenomenal, Nico comentó que necesitaban irse para no llegar tarde a un compromiso.

			-Me ha sorprendido que aceptaras -confesó Èric.

			-Son tus amigos y a pesar del miedo que me da, creo que vale la pena el esfuerzo -razonó Andrea-. Solo espero no acabar haciendo el ridículo.

			-Eso no tiene por qué ocurrir. Deberías tener más confianza en ti misma. En realidad, nadie más que tú misma se pone frenos. Estoy convencido de que lo importante en la vida es superarse a uno mismo sin pretender impresionar a los demás. Date cuenta de que tu lucha debería ser contra ti, combatiendo tus limitaciones y miedos; en realidad, ¡nunca ha sido tú contra el resto del mundo, sino contra ti misma!

			-Parece tan fácil y evidente cuando lo dices tú…

			-Comprendo que, para ti, no sea ni tan evidente ni tan fácil; en el fondo, no hay nada más fácil que dar un consejo… Recuerdo un dicho de mi madre, que era más o menos así «Consejos doy que para mí no quiero».

			-No acabo de comprender el fondo…

			-Por ejemplo, te puedo decir que yo quiero ser querido por quién soy y no por mis logros, sin embargo, cuando lo pienso, solo soy capaz de sacar a la luz mis logros y no mi corazón; no debería preguntarme entonces ¿cuándo dejé de quererme de verdad? Y no es una metáfora, es la cruda realidad.

			Andrea se limitó a mirarle a los ojos, incapaz de hablar.

			-Todos tenemos fantasmas a los que combatir. Solo quiero que comprendas que no estás sola. ¡Nunca lo has estado, casi a pesar tuyo! Llevamos solo unos meses saliendo, pero hace años que nos conocemos, aunque solo fuese de vista; quizá tú no reparabas en mí, sin embargo, yo sí. Y, mientras tú renegabas llorando y te preguntabas qué estabas haciendo mal yo, a una prudente distancia y con lágrimas en los ojos, le rogaba a Dios por tener a alguien como tú en mi vida.

			-¡Èric, cariño! ¡Mi corazón late tan fuerte, ahora mismo! Consigues hacerme sentir tan… -no fue capaz de concluir lo que le quería decir, cosa que contribuía a su sufrimiento. Habría sido tan feliz si tan solo hubiese podido decirle cuánto le quería… Pero, como no pudo, lo compensó abrazándole con fuerza-. ¡Eres un regalo para mí! Y tengo tanto miedo de perderte -balbuceó, en un intento de aflorar sus sentimientos.

			-¡Qué linda parejita hacéis! -se atrevió a comentar Jhomara, que, en aquel momento, estaba recogiendo una mesa que había quedado vacía.

			-¿Nos vamos a dar una vuelta? -propuso Èric.

			-¡Estaría bien! -aceptó Andrea, prefiriendo perder el contacto con Jhomara, quien le llegaba a provocar una mezcla entre celos y desconfianza. 

			No sabía muy bien por qué, pero la percibía como una temible enemiga; quiso suponer que era, simplemente, por ser la mejor amiga de Èric y, temía que, si no le caía bien, seguramente, este acabaría rompiendo con ella… «Tengo que conseguir hacerme amiga suya, sea como sea», pensó angustiada, aun a sabiendas que, por su carácter, le sería muy difícil.

			Se levantaron y, a pesar de ser Andrea quien se acercó a besar la mejilla de Jhomara, no consiguió evitar que el gesto se viese forzado, pese a lo cual, ella la premió con una tranquilizadora sonrisa que, tanto Andrea como Èric, le agradecieron.

			-¿Qué te parecen mis amigos? -quiso saber Èric.

			-¡Bien! Ojalá yo les caiga bien a ellos.

			-¡¿A qué viene esa tontería?! ¡Claro que les caerás bien!

			-Sabes que me cuesta mucho hacer amigos y, más aún, conservarlos. De hecho, ¡ni siquiera me caigo bien a mí misma! -confesó, al borde de las lágrimas.

			-Me cabrea escucharte hablar así. ¡Aprende a quererte un poco, joder! Además, ¡me encantaría que tuvieses un poco más de confianza en mí! Quiero hablar con ellos y explicarles nuestro problema, para que, en vez de agobiarte, te ayuden a integrarte.

			-¡Querrás decir mi problema!

			-Deberías tener claro que, mientras sigamos juntos, tus problemas también son los míos.

			-¿Y qué pasará si a Jhomara no le caigo bien?

			-¿Y qué pasaría, si nos cae una bomba encima?

			-No entiendo qué quieres decir -confesó, avergonzada.

			-Quiere decir que no tiene por qué ser así y, sobre todo, quiere decir que el noventa por ciento de los problemas que puedas tener tienen su base en preocuparse sin necesidad, cariño; vayamos paso a paso y, cuando de verdad haya un problema, siempre me tendrás a tu lado para poder encontrar una solución; siempre estaré ahí apoyándote. ¿Te queda claro?

			La respuesta de Andrea fue, como casi siempre, gestual, y se limitó a abrazarse a él en busca de una tranquilidad que realmente estaba lejos de sentir. Sabía que, muy a pesar suyo, para Èric, abrazarla sería como abrazar un árbol, pero, se esforzó en intentar transmitirle sus sentimientos a pesar de todo.

			Eran apenas las nueve cuando Èric la dejó en la puerta de su casa para irse a la suya; la noche estaba fría y aceleró el paso pensando en la cena que le estaba esperando y esperaba devorar.

			-¡Hola, tía! Ya estoy en casa.

			 Amaya, salió de la cocina sonriendo y fue directamente a abrazarla.

			-¿Qué tal te ha ido con tu novio y con la terapeuta? -la interrogó, con una sonrisa. 

			Su tía Amaya era la única persona con la que Andrea podía sentirse libre de ser ella misma, con la única con quien dejaba de estar en tensión constante.

			-Bueno, lo de la terapeuta llevará su tiempo, hoy solo sé que salieron cosas que ni siquiera recordaba, o al menos eso creía, y he acabado llorando, pero, ella me ha dicho que no me iba a dar ansiolíticos. Que las heridas del alma se curan primero reconociéndolas, afrontándolas y comprendiendo que todos cometemos errores en el camino y, sobre todo, aprendiendo a quererse, para tener la fuerza para hacer el trabajo interno.

			-¿Y qué tal con tu novio?

			-¡Intento no cagarla, tía!

			-No es lo que te he preguntado.

			-¡Lo sé! Pero es que tengo tanto miedo de perderle. Me esfuerzo mucho en no estropearlo y él tiene mucha paciencia conmigo.

			-¿Le quieres?

			-¡Sí, claro! 

			-¿Te quiere?

			-¡Claro que me quiere! Si no me quisiera, me habría mandado a paseo hace tiempo. ¡¿Qué preguntas son esas?!

			-¡Las que demuestran que eres una cabeza de chorlito! Que no deberías martirizarte continuamente. Y, sobre todo, ¡que pase lo que pase, tía Mey siempre estará para ti!

			-¡Lo sé! Al parecer tengo un hermanastro y ni siquiera lo conozco, en realidad, eres mi única familia.

			Andrea se abrazó a su tía, buscando el consuelo y refugio que siempre había encontrado en ella.

			-Para este viernes, los amigos de Èric nos han invitado a ir con ellos a cenar y después a bailar.

			-¡Eso es maravilloso, niña! -exclamó Amaya, demostrando su felicidad.

			-¡Me da miedo ir! Pero si no voy, defraudaré a Èric.

			-Olvídate ahora de tu novio. ¡Tienes que ir, pero tienes que hacerlo por ti! Tienes todo el derecho a darte un homenaje, a divertirte y ser feliz.

			-Pero ¿y si me da una crisis de ansiedad?

			-¿Y si nos cae una bomba encima? 

			Andrea se quedó mirando a su tía, desconcertada.

			-¿A qué viene esa mirada?

			-Es que Èric me ha dicho exactamente lo mismo esta tarde y ¡me has sorprendido!

			-¡Es que te quieres poner la tirita incluso antes de haberte cortado! -le reprochó su tía, cariñosamente.

			-Solo tenemos mañana para poder ir a comprarte cuatro trapos y hacerte lucir espectacular y ¡no lo vamos a desaprovechar! -reflexionó, en voz alta.

			-¡No, tía! ¡Por favor, no!

			-¡Claro que sí, niña! ¡Quiero que tu novio vea todo tu potencial, que reviente la bragueta de cualquier tío con el que te cruces y que todo lo que tenga ovarios te tenga celos y, por lo tanto, te odie! -bromeó. 

			A pesar de saber perfectamente que su tía bromeaba, Andrea no pudo evitar enrojecer y encogerse de hombros, sintiéndose avergonzada.

			-Hablando en serio, cariño, te conviene renovar un poco tu vestuario. Y si, además, añadimos un poco de colorete y pintalabios, estoy segura de que a tu novio ¡le dará un vuelco el corazón! -le prometió Amaya.

			-¡Es que no quiero destacar! -se quejó Andrea.

			-Precisamente por eso necesitas seguir mi consejo. No se trata de disfrazarte de putón, pero tampoco que vayas de cenicienta, cariño. Si quieres pasar más o menos desapercibida, tendrás que arreglarte un poco. Hazme caso. ¡Habla la voz de la experiencia!

			Andrea se limitó a callar; no es que diese el brazo a torcer, lo que realmente pasaba era que no sabía cómo argumentar sus preferencias. Cenaron tranquilamente y, al día siguiente por la tarde, estaban en una tienda de ropa del centro comercial Les Glòrias.

			-¿Te gusta esta camisa? -quiso saber Amaya. 

			-Para eso, mejor voy directamente en sujetador -argumentó Andrea, haciendo alusión a su transparencia.

			-Por eso mismo, tienes que comprarte un conjunto de ropa interior que sea bien sexy. ¡Imagínate que la noche acaba con final feliz! -la atormentó a propósito su tía, sin dejar de sonreírle.

			-¡Eso mismo! ¡Y a la salida, nos pasamos por una farmacia a comprar condones! -ironizó Andrea.

			-¿No me digas que no llevas?

			La cara de sorpresa con la que Andrea la miró provocó una risa que debía de ser realmente contagiosa, ya que las dos acabaron riendo la broma, pese a que Andrea estaba roja como un tomate.

			-¡Desde luego es para matarte, tía! Sabiendo lo mal que lo paso, no paras de dejarme en evidencia -se quejó Andrea.

			-Dime ¿quién está pendiente de nosotras? -la retó Amaya, mirando a su alrededor-. Todo el mundo va a su bola y nadie está pendiente de nosotras. Y si alguien lo estuviese, ¡es por lo buenorras que estamos! -aseguró, haciéndola enrojecer aún más, a pesar de hablar con un tono de voz que solo ellas podían oír.

			-¡Por favor! Ya ponte seria y ayúdame a comprar ropa que de verdad me sirva.

			-¡De acuerdo, cariño! Pero elegiré yo lo que debes probarte y lo que no. Te prometo ser totalmente seria y, a cambio, tú tendrás que hacerme caso. ¿Tenemos trato?

			-¡Está bien! -accedió Andrea, sabiendo que su tía cumpliría con su palabra.

			La blusa negra que en un principio rechazó, terminó en sus manos junto a otra más de un color rojo bastante llamativo. Pasaron a la sección de faldas y, ahí, Amaya optó por una minifalda negra de piel con una cremallera que permitía que quien la llevase pudiese elegir la cantidad de pierna con la que se sentía cómoda enseñar; un pantalón de campana que la estilizase aún más, permitiéndole llevar cualquier tipo de calzado. Finalmente, un monísimo conjunto de sujetador y braguita blanco.

			-¿Pretendes que combine una blusa negra transparente con un sujetador blanco? -preguntó, aterrorizada. 

			-¡Sí, cariño! ¡Tienes unas tetas preciosas y bien puestas, así que sería de tontos no alardear de ellas! Ya sé que no te gusta la idea, pero debes hacerlo, tu novio se merece que le des una alegría mostrándote tal como eres en realidad. Eso le hará sentirse orgulloso de tenerte cogida de la cintura, y ya verás cómo te demostrará cuánto vales para él. ¡Confía en mí! -concluyó, dando por zanjado el tema pese a la mirada de pánico de su sobrina.

			Ya en la zona de probadores, tuvieron que esperar un rato antes de poder disponer de uno, así que Amaya aprovechó para cambiar de conversación.

			-Hay una cosa que necesito saber, niña, y te juro que no estoy bromeando.

			-Dime.

			-¿Sigues siendo virgen?

			Andrea bajó la mirada, tan roja como sofocada.

			-¡Te lo pregunto en serio!

			-¡Sí! -farfulló. 

			-¿Cuánto tiempo llevas saliendo con tu novio?

			-Casi seis meses.

			-Desde luego, te tiene que querer mucho. Supongo que, al menos, ¡¿le habrás dejado tocarte las tetas?!

			No necesitó respuesta viendo el gesto de incomodidad de su sobrina, que parecía no saber dónde esconderse.

			-¡Por Dios, Andrea! ¡Este pobre chico es un verdadero santo! Tienes que espabilarte o acabarás perdiéndole, cariño. Por más que te quiera, no será capaz de aguantar la eternidad que pareces necesitar.

			-¡Déjalo ya, por favor! -le rogó.

			-¡Andrea, cariño! No lo digo por molestarte o avergonzarte, el sexo, cuando es con la persona de la que estás enamorada, puede ser maravilloso. ¡Y es más que evidente que él te ama!

			-¿Y si me encuentra demasiado gorda, o delgada? ¿Y si entonces pierde el interés porque no le gusto?

			-¡No seas tonta, niña! -le susurró, cariñosamente-. Si sigue contigo a pesar de tanto tiempo, debe de quererte muchísimo. Así que, si le gustas así, ¡a la que te vea desnuda se le va a cortar el hipo! -le aseguró.

			En aquel momento, un probador quedó libre.

			-Empieza poniéndote el sujetador con la blusa y la falda. Cuando estés, me avisas, que quiero ver cómo te queda -exigió Amaya.

			Andrea entró sin responder a su tía, pero dispuesta a obedecerla. Pocos minutos después, traspasando la cortina, asomaba su cabeza. Amaya, que estaba pendiente, asomó la cabeza también, para ver cómo lucía y, tras echar un vistazo y comprobar que no había nadie en el pasillo, corrió la cortina y entró cogiéndola por la cintura, obligándola a encararse al espejo de cuerpo entero. 

			-¡¿Dime ahora que eres gorda, flacucha o fea, tontorrona?! ¡Eres un auténtico bombón! Tú lo sabes, yo lo sé y tu novio, debería saberlo también.

			Amaya se asomó para asegurarse de que no hubiese ningún mirón y, viendo a una dependienta, la llamó para acabar de convencer a su sobrina.

			-¡Señorita! ¿Podría venir un momento, por favor?

			La dependienta se acercó con una sonrisa.

			- Dígame. -¿Cómo le parece que va mi sobrina? -preguntó, sin más preámbulos.

			Andrea enrojeció bajo el escrutinio de aquella desconocida, pero se resistió a protestar.

			-¿Quiere que le sea franca, señora?

			-¡Por supuesto!

			-Al ser tan finita de cuerpo, ¡hasta un saco le quedaría bien! La verdad es que está espectacular. Llamativa sin ser provocadora, exactamente lo que vuelve loco a cualquier hombre.

			-¿Lo ves, niña? -enfatizó Amaya, con aire triunfal.

			A pesar de la vergüenza que sentía, Andrea las premió con una sonrisa de agradecimiento.

			Acabaron saliendo del Mango de Glòries, con todo lo que habían elegido; Amaya estaba radiante de felicidad, mientras que Andrea se sentía entre feliz y atemorizada por cómo podría transcurrir el viernes por la noche.

			Pasó todo lo que quedaba del jueves y parte del viernes intentando decidir qué ponerse y resistiéndose a preguntarle a su tía, ya que sabía que le pediría llevar lo más llamativo y, justamente, llamar la atención era lo que no quería, pero tampoco quería parecer una monja, porque sabía que eso también la llamaría. Finalmente, sintiéndose incapaz de decidir, tras persignarse, decidió recurrir nuevamente a ella.

			-¿Qué crees que debería ponerme?

			Conociendo el carácter de su sobrina, Amaya prefirió mantener la seriedad y aconsejarla con su mejor criterio. 

			-Sinceramente, yo me pondría la blusa negra con la falda, pero no tiene sentido si lo único que conseguimos con eso es que te sientas incomoda toda la noche; con la blusa roja, también estarás preciosa, aunque oculte tus encantos y, si la combinas con el pantalón de vestir, te dará un aspecto más sobrio, aunque demasiado serio a mi gusto, pero que mejoraría con la blusa negra.

			-¡Me has comentado todas las combinaciones posibles! Pero, conociéndome, ¿cuál crees que debería llevar?

			-¡Espero que te decidas al menos por el pantalón con la blusa negra! -le confesó.

			-Pero ¡¿no es lo que crees que debo llevar?! ¿No?

			-¡Ya sabes que no! Pero es estúpido no sentirte a gusto.

			-Sabes qué te digo, tía, la terapeuta me comentó que debería intentar desafiarme y, si ha de servir para darle una más que merecida alegría a Èric, ¡ya lo tengo decidido!

			No dijo nada más, pero a Amaya le dio un vuelco el corazón de alegría creyendo entender cuál sería la elección de su sobrina, por lo que, una sonrisa iluminó su rostro.

			Una hora antes de que Èric pasase a buscarla, recién duchada y con la bata puesta, Andrea se sentó en la silla frente a la cómoda de la habitación de su tía, mientras ella revolvía todos sus maquillajes en busca de lo que hiciese falta para resaltar aún más la belleza de su sobrina.

			Empezó con una base que pudiese ocultar cualquier pequeña imperfección, un toque de colorete que resaltase sus pómulos, siguió con una sombra de tonos otoñales que destacó aún más el color almendra de sus ojos, un rímel que levantó sus pestañas, y acabó con un pintalabios color teja que definía perfectamente el contorno de sus labios mientras le aportaba brillo al rostro. Amaya hubiese preferido que llevase los labios rojos, pero su rotunda negativa la hizo desistir de la idea, al argumentarle que le parecía demasiado atrevido.

			Una vez hubo conseguido lo que pretendía, Amaya se incorporó, observó a su sobrina con ojo crítico y, finalmente, con una sonrisa de triunfo, le permitió girarse para que viese el resultado de los veinte minutos que tardó en maquillarla.

			Andrea, por más que se miraba, no acababa de reconocerse; aun así, se dio cuenta de que, con un poco de maquillaje, el cambio podía ser espectacular y, por primera vez, se sintió verdaderamente guapa.

			El verse tan diferente le hizo pensar en que, quizá, su inseguridad física le venía de unos cimientos poco sólidos y más bien inestables, y la llevó a cuando Gabrièlle le explicó que, en realidad, su madre jamás la abandonó porque no la quisiese, sino que lo que pretendía con su partida era protegerla y evitarle el trauma de tener que cambiar de amistades, de cultura e incluso de idioma y que, para ella, seguramente, eso fue lo más doloroso. Y es, precisamente, el hecho de haberse sacrificado ella -consciente o inconscientemente- con tal de no perturbar su bienestar lo que claramente le demuestra su amor incondicional. Que la novia de su padre no la aceptase no era una circunstancia que ella hubiese creído posible, de ninguna manera…

			Decidió concederse unos minutos para observarse, no buscaba su propia aprobación, sino reconocerse en un cuerpo que casi consideraba extraño. Luchó contra sus ganas de desaparecer, intentando darse un valor que estaba lejos de sentir; deseaba abrazar la sensación de tener el derecho a ocupar un espacio que siempre se había negado. No conseguía entenderse a sí misma, pero estaba dispuesta a luchar por cambiar todo aquello y así sentir que era merecedora de poder forjarse un futuro con Èric. A pesar suyo, quería ver belleza en su presencia; aprender a dejar de rechazarse, abandonando la idea de querer ser invisible, y también llegó a preguntarse si no se estaba boicoteando ella misma… Observó la rigidez de su cuello, que la hacía parecer altiva cuando era todo lo contrario, como si su cabeza no tuviese nada que ver con el resto de su cuerpo. Se planteó si tener unos ojos casi achinados, tan pequeños y huidizos, era otro producto de su afán por desaparecer o, peor aún, por un deseo oculto de no querer verse ni siquiera ella misma. Nunca había sido de mirarse en un espejo, y darse cuenta de la delgadez de sus brazos casi la sorprendió; en un ataque de valentía, se levantó, retrocedió unos pasos y dejó caer la bata, quedando en sujetador y braguita, lo que desconcertó a su tía, que prefirió no romper el hilo de sus pensamientos.

			Observándose de cuerpo entero, tuvo la sensación de no estar totalmente encarnada en él; era como si creyese que le faltaba alguna parte de su cuerpo, y se preguntó si su delgadez y musculatura apretada no serían también producto de su propio rechazo, lo que la estancó en su más tierna infancia, cuando Eva, la novia de su padre, consiguió que ese la echase de su casa, o si su problema fue debido al divorcio y posterior marcha de su madre al extranjero. 

			Tantas vueltas y pensamientos negativos consiguieron que Andrea empezase a considerar que no era justo lo que le estaba pasando y que quisiese ponerle remedio, así que, recuperando la bata del suelo, se fue a su habitación dispuesta a declarase la guerra a sí misma y a todo lo que considerase que le negaba la existencia. 

			Amaya la dejó hacer con el corazón encogido por la incertidumbre y no pudo evitar emocionarse cuando la vio salir con la minifalda y la blusa que ella le había elegido.

			-¡Dios mío, estás preciosa! -le confesó, mientras una lágrima corría por su mejilla. 

			-¡Me temo que tenemos un problema, tía!

			-¿Cuál? -quiso saber Amaya.

			-Que no puedo ir con esta falda y manoletinas. ¡Quedaría ridículo! ¿No te parece?

			Amaya se fue pensativa a su habitación y, pocos minutos después, salía con un par de zapatos de tacón alto que se apresuró a entregarle; tras observarlos unos segundos, se sentó para colocárselos. 

			Se volvió a levantar y, sin decir nada, volvió a la habitación de su tía, donde abrió el armario para observarse en el espejo de cuerpo entero. Se miró largamente y, tras un suspiro, con el que intentó mantener su ataque de valentía, le preguntó a su tía qué le parecía el cambio.

			-¡No tienes nada que envidiarles a las modelos, cariño!

			-¡Gracias, tía! Aunque siempre me han parecido más unas anoréxicas muertas de hambre que verdaderas mujeres.

			-¡No te pases, niña!

			-¡Para gustos, colores! A mí, es lo que me parecen.

			-¡Espera! Falta el último detalle -comentó Amaya, dirigiéndose de nuevo hacia su cómoda.

			Volvió con un elegante frasco de perfume que le enseñó a su sobrina, buscando su aprobación.

			-¡¿Coco Mademoiselle?! -leyó Andrea.

			Amaya pulverizó un par de toques por encima de ella, que se sintió embriagada por el olor del perfume.

			-¡Qué bien huele! -exclamó, sorprendida.

			-Lo he escogido para que te des cuenta de lo sexy que puedes llegar a ser, a pesar tuyo. Te aseguro que este perfume lo define perfectamente -le aseguró Amaya-. ¡Tu novio no va a poder creer lo que está viendo!

			-Pues, que sepas que hoy lo vas a conocer y me tendrás que decir qué te parece -le propuso.

			Amaya se alegró de que, por fin, su sobrina demostrase cierto empuje y, también, de poder conocer a su pareja.

			Cerca de media hora después, sonaba el timbre de la casa, y mientras Amaya se afanaba en levantarse para ir a abrir la puerta, a Andrea le parecía que todo el valor que hasta ahora había acumulado empezaba a desaparecer; de hecho, incluso le temblaban las piernas del nerviosismo.

			-¡Buenas tardes, joven! ¿Qué desea?

			-¿Andrea vive aquí, verdad? -preguntó Èric, pese a saber que no se había equivocado.

			-¡Claro que sí! ¡Adelante!

			Èric entró y se paró en medio del comedor, sin saber muy bien qué hacer.

			-¡Siéntate! ¡La niña saldrá ahora!

			Andrea, que se había refugiado en su habitación, al oír a su tía se armó de valor y salió, se plantó delante de Èric en espera de su juicio, pero, al no escucharle decir nada, su valentía empezó a decaer hasta que la carcajada de Amaya rompió el silencio.

			-¡¿Mira qué cara ha puesto?! ¡No se puede creer que seas la misma niña de la que se enamoró!

			Èric se había quedado sin palabras. Sabía que era guapa, le gustaba como era, pero nunca habría imaginado que, con un poco de esmero, pudiese ser tan sumamente hermosa.

			-¡Perdóname, se me ha cortado hasta el resuello! ¡Qué guapa estás! -fue lo único que pudo decir. 

			-¿De verdad te gusto?

			-¿Estás de broma? ¡Nico y Fran lo van a flipar!

			La carcajada de Amaya les devolvió a los dos a la realidad y Andrea tomó la palabra.

			-¡Èric, te presento a mi tía Amaya!

			Èric se acercó para recibir un par de sonoros besos en ambas mejillas. 

			-¡Encantado de conocerla, señora Amaya!

			-¡¿Cómo que señora?! ¡¿A que le meto dos ostias?! -amenazó, guiñándole el ojo a su sobrina, mientras Èric no sabía cómo reaccionar.

			-¡No le hagas caso! Está bromeando -le aseguró Andrea.

			Las risas de ellas eran sinceras, la de él, de alivio.

			-Sí, era broma, pero ¡que no se te ocurra volver a llamarme señora, solo tengo treinta y cinco años! -exigió.

			-¿Cuánto tiempo hace, tía, que tienes treinta y cinco años? -quiso saber Andrea.

			-Cinco o seis, pero ¡eso no viene al caso! -respondió ella desenvueltamente y sin perder la sonrisa.

			-¿Nos vamos ya? -preguntó Èric.

			Andrea se levantó y besó a su tía, a modo de despedida. Èric no sabía cómo actuar, hasta que Amaya le estampó otros dos besos, pese al poco rato que había estado en su casa.

			-¡Divertíos mucho! Y tú, niña, ¡sé todo lo mala que puedas! -la aconsejó, guiñándole un ojo que pasó desapercibido para Èric, que ya había renunciado a entender nada.

			Ya en la calle, pasó el brazo por encima de los hombros de Andrea mientras ella abarcaba su cintura, pese a sentirse relativamente incomoda.

			-¿Todo bien?

			Ella asintió con una sonrisa mientras sus ojos parecían suplicar volver a casa.

			Èric se detuvo y se puso frente a ella, con semblante preocupado. 

			-¿Seguro que está todo bien?

			-Estoy intentando ser una chica normal de dieciocho años. No me resulta fácil, pero ¡con tu ayuda lo conseguiré!

			Èric se la quedó mirando, lleno de ternura y felicidad.

			-Sé por lo que estás pasando y valoro mucho el esfuerzo que estás haciendo -le aseguró.

			-Teniendo en cuenta que siempre me creí poca cosa y nunca me valoré, también yo aprecio mucho lo que estás haciendo por mí. A los ojos de mi padre, nunca fui nadie ni nunca hice nada bien, así que ¡imagina lo que suponen para mí tus palabras!

			-Sabes, cariño, somos vecinos hace años, siempre me atrajiste y no sabía cómo acercarme a ti ni cómo conquistarte; descubrir esta faceta tuya me hace explotar la cabeza. No entiendo que una mujer tan maravillosa pueda ser tan frágil emocionalmente, pero ¡ya verás cómo juntos acabamos superando todos los obstáculos que nos surjan! -aseguró.

			 Quien no la conociese, pensaría que Andrea le devolvió apenas una débil sonrisa, pero él comprendió que esa era su forma de demostrarle que había depositado toda su confianza en él. 

			Por fin llegaron al restaurante elegido; en la puerta, les estaban esperando Lucy y Nico.

			-¿Quién es el bombón que te acompaña? -la piropeó Lucy en broma, pero con cara de sorpresa.

			-¡Vaya cambio! -se limitó a comentar Nico.

			-¡Gracias! -respondió escuetamente Andrea, sintiéndose incómoda.

			-¿Jhomara y Fran están dentro o son los tardones de siempre? -quiso saber Èric.

			-¡Más de lo de siempre! -sentenció Nico.

			-Pues entremos y nos vamos tomando algo mientras llegan. ¡No veo la necesidad de que cojamos frio! -propuso Èric, pensando en su pareja.

			Se acomodaron en la mesa que habían reservado, Èric y Nico eligieron tomar una cerveza, mientras que Lucy le propuso a Andrea empezar la noche con un Martini Blanco, que fueron bebiendo lentamente.

			-Si llego a saber que te ibas a poner de punta en blanco ¡me habría esmerado un poco más! -confesó Lucy.

			-¡Lo siento! -se disculpó Andrea, sin saber qué hacer.

			-Pero ¡¿qué dices?! ¡La culpa es mía, por boba! A fin de cuentas, no nos conocemos y debería haber tenido la cortesía de arreglarme para la ocasión.

			Andrea notó que acaparaba toda la atención y tuvo que contenerse para no salir corriendo hacia su casa.

			-¡Perdóname! Es la primera vez que me visto así y, en realidad ¡me siento violenta! -le confesó, en un ataque de sinceridad.

			-Pero ¡¿qué dices?! -protestó Lucy, cogiéndole las manos-. ¡Tú me tienes que perdonar a mí por no estar a la altura! ¡No te sientas mal! Me gustaría que pudiéramos ser buenas amigas y repitamos en otras ocasiones.

			En aquel momento, entraron Jhomara y Fran. Cenaron, rieron y, finalmente, decidieron ir a un pub a echar unos tragos y poder charlar tranquilamente. Acabaron en uno inglés, ubicado en La Rambla, donde tomaron unas rondas de cuba libre; al no estar acostumbrada, Andrea empezó a sentirse mareada y por miedo a acabar poniéndose mala, le pidió a Èric que la acompañase a casa. Creyendo que solo se trataba de una excusa para quedarse a solas, él aceptó encantado y propuso salir del pub para pasear un poco.

			Ya en Colòm, se sentaron en las escalinatas al borde del mar. Èric no perdió el tiempo y la besó amorosamente y, no notando resistencia al beso, se entusiasmó, por lo que su mano empezó a subir lentamente por su pierna hasta llegar al límite de la falda e intentó deslizarla entre sus muslos Este fue el detonante para que Andrea saltase hacia atrás con tanto ímpetu que casi se cae al mar. 
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